
Un día, el niño Jesús, apareció en nuestras vidas
Algo se movió en nosotros
Al verlo con tan poco abrigo

Quisimos acogerlo entonces
Y arroparlo para que no sintiera frío
Y corrimos por la población
En busca de ese niño escondido

Lo encontramos, sí, lo encontramos
En aquel que tenía hambre,
En el dolor del enfermo
En el que no tenía pan o necesitaba cariño

No nos importó nuestra hambre, el cansancio, la lluvia, el frio ni la fatiga
Pues nada se comparaba, con la alegría
Al ver en sus rostros
La sonrisa, de aquel frágil niño en ellos escondido — Ascensión Moreno
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El Amor de Dios y Jesús  se manifiesta en nuestros 
corazones como don maravilloso ...  que, por medio 
de Jesús, Dios Padre quiere compartir con sus hijos su 
amor, su paz, su alegría, su entendimiento, su sabiduría, 
su fortaleza  a todo hijo e hija que opte por ser humilde, 
por confiar y por dejarse guiar por su santo Espíritu y 
por su santa palabra.— Sonia Ramirez

Dios se encarnó en su hijo Jesucristo. Se hizo humano para que yo lo con-
ociera, amara, y admirara, primero porque el dio la vida por mí para que 
yo lo ponga prioritariamente en mi vida. El me llama por mi nombre para 
servir y entregar testimonio de su gran obra. El ha hecho de mí una persona 
valiosa. Me regala su amor y una familia.  — Mercedes Trejo
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¡Todos juntos sembrando estrellas!

Gracias Señor por el regalo de la vida, 
y permitirme contemplar tu obra. 

Gracias por tu Misericordia y las maravillas 
que has creado para todos.

Abre mi mente y corazón que sepa escuchar 
el murmullo de tu voz en mi oído, al susurrarme.

Para comprender la palabra del Señor 
hay que mirar su creación.

Enséñame Señor que hacer con lo que tú me entregas.

Te pido humildad, sabiduría, serenidad para entregar 
amor, ese que tu nos das a manos llenas.

 
Y al seguir tu senda ya marcada, brillamos con tu luz 

porque no es nuestra, eres tú en medio nuestro.

Y cuando me llames a la Patria Celestial 
todos sembrando estrellas. — Mónica Aro

La Encarnación: Dios con 
gran ternura eligió a Maria para 
depositar en su vientre a nuestro 
Salvador. El verbo de Dios se en-
carnó en Jesucristo por el poder 
del Espíitu Santo, asumiendo 
la naturaleza humana, a lo cual 
Maria con esta gran noticia por el 
Angel, sorprendida sin dudarlo, y 
llena de alegría exclamó — 

aquí está la esclava del señor 
que me suceda como tu 
dices; pues mi vientre 

y corazón serán la cuna 
de mi Señor. 

Elizabeth Valenzuela

La encarnación: Es algo 
bello. Muy hermoso. Maravillosa 
la  grandeza  del señor al elegir 
a María tan pura e inocente, y 
ella no entendía nada pero fue 
anidando en su corazón lo que 
el señor  le anuncia, que sea la 
madre del Salvador . . . . Es una 
mujer excepcional, amorosa, 
solidaria aun en sus dificultades 
qué fueron muchas. Eso para mí 
desde muy niña la amé sin en-
tender lo que fue un “sí” al señor, 
como ella misma dice: para ser la 
esclava del Señor . . . . Alicia Rojas
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